
A mejor secuencia de "La 
Fiesta Inolvidable " es a.quelle. 
en que Peter Sellers , apremla­
do por agudas circunstanc ias, 

bUsca desesperadamente el toilette , en 
la lujosa casa del productor cinemato­
gráfico donde ha sido invitado por 
error. 

El remate de esa secuenc ia , con el 
ha llazgo tan buscado y la expresión de 
deleit e y desahogo de Sellers, vale por 
todo el film. La verdad es que la e:;,ce­
na es insólita , y tal vez con el tiempo 
pase a ser uno de esos hitos que siem­
pre se recuerdan en la historia cin e­
matográfica. 

Para los estudiosos, para los que en 
un futuro preparen sus tes!,, en la Es­
cuela. de Cine de cualquiera gran uni­
versidad del mundo, con el muy posi­
ble titulo de "Las necesidades fisiológi­
cas en el arte escénico" o. tal vez, el 
más eufemístico "Proc~so de Ja huma­
nización del personaje cinema.tográfi-
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co", va.ya. el modesto a.porte de esta 
página . 

URANTE mucho tiempo los 

D artistas de cine y los persona­
jes que ellos r epresentaban pa­
recían tener esa nada despre-

ciable calidad de "cuerpos gloriosos" de 
los que nos hablan algunos textos de 
teologla . La pantalla cinematográfica 
podía mostrarnos escenas de largos en­
cierros, de prolonga.das horas y hasta 
de d!as, en que los personajes perma­
neclan aprL~lonados por distintas cir­
cunstancias . Los espectadores presen­
ciaban hasta sus últimos detalles los 
efectos psicológicos que tales encierros 
produc!an en las mentes de los perso­
najes. Pero nunca, jamás, los efectos 
fisiológicos y tan naturales a que ne­
cesariamente estaban condicionados. 

A medida que el cine fue creciendo, 
la audacia aumentó. La alcoba pasó a 
ser escenario Indispensable , la vida se­
xual de los protagonistas se fotografió 
en close-up y la anatomla de las es­
trellas masculinas y femeninas dejó de 
ser un secreto para el atónito espec­
tador. 
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ERO el toilette no tuvo el 
auge del dormitorio. Si alguna 
escena se filmaba dentro de 
él , era para mostrarnos es-

pléndidos baños o lavatorios rodeados 
de deslumbran t;es repisas pletóricas de 
adornos . Pero el artefacto san itario que 
es indispensable en todo cuarto de ba­
ño estaba ausente . ¿Para qué lo iban 
a mostrar si era una convenc ión acep­
tada que los artistas de cine tenían 
cuerpos glor iosos? 

Se justific ó mostr ar la vida sexual 
de protag onist as cinema tográ !icos, con 
la excusa que formaba parte de sus n e­
cesidades vitales. En cambio, obstina­
damente se silenciaron esas otras ne­
cesidades muchos más vitales aún. Y 
que no se diga que ellas no tienen vali­
dez dramática . ¿Han visto ustedes algo 
más dramático que la insatisfacció n de 
esas necesidades cuando ellas reclam an 
por su legitimas derechos de expan­
sión? 

UE yo recuerde, el primer 
gran paso lo dieron los ita­
lianos. El segundo también . 

En "Ladrón de Bicicletas", 
en pleno auge del neorrealismo italia­
no , se ve a un nlfio interrumpir la bús­
queda de la bicicleta de su padre para 
aliviar su vejiga . "Bueno -dijeron al­
gunos-, es el neorreallsmo, además se 
trata de un nifio y, por ser tal, aún no 
ha alcanzado la propiedad de cuerpo 
glorioso que tiene todo astro · de cine 
que se precie de tal". 

Y lo aceptaron . 
Pero varios afios atrás, los italian os 

ya no se refir ieron a un niño , y el neo­
rrea l!smo estaba pasado de moda . La 
escena Inicial de "La niña de la vall­
ja" nos muestra a Claudia Cardina le 
rque, por supuesto , tiene "un cuerpo 
glorioso", pero por otros atributos ) ha­
ciendo dete n erse el auto en que viaja , 
desaparecer con gesto contrar iado tr as 

unos discretos arbu stos, para volver a 
emerger fresca , sonr ient e, triunfante. 

La breve escena dejó una moraleja . 
Una estrella de cine , por muy estrella 
que sea, también lo hace . 

Pero desde entonces has ta. ''La Fies­
ta Inolvidable " no había vuelto a ver 
ui:ia alusión a aquello que es nombrado 
pudlcamente como "necesidades fisio­
lógicas". 

Y el a-Sunto puede ser grave. 
Porque se trata de una pellcula nor­

teamericana. Y es bien sabido que los 
norteamericanos cuando una nueva re­
ceta les da éxito la repiten hasta la 
sac iedad, y como la escena de Pe~r 
Sellers es buena, sin duda alguna, mu­
cho me temo que, venga o no a cuento , 
tengamos cientos de escenas similares, 
en que estrellas y astros busquen deses­
peradamente "las casitas " sin pader 
ubicarlas . 

81 eso sucediera , así como existen 
los torrentes de sangre de las pel!cu­
las de cowboy, las avalanchas de sus­
penso de la.s películas de esplas y los 
aluviones de sexo de las pellculas de 
amor, deberemos sopartar torrentes 
avalanchas y aluviones de . . . ' 

¡Sálvese quien pueda! ... 


